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C O S I T A S S U E L T A S 

SEGUN una nota publicad» ayer en Ja plana po-
lítica de e*te diario. Jorge MaAach «e duele de 

que habiendo «tdo ideas «uvas, el ABC; el periódi-
co "Acc ión" ; el programa "Ante la Prensa"; la 
"Sociedad de Amigos de la República" y el " ^ e -
neito", en definitiva fueran Joaquín Martines 
Sáenz. el no menos Joaquin López Montes, Nico-
lás Bravo. Don Cosme de la T ó m e n t e y Pardo Lia-
da los que hayan obtenido sus frutos sazonados. 

Y casi da a entender en su tomento el atilda-
do literato que ha nacido bajo un signo fatal: el 
signo del goleteo. 

Indiscutiblemente, en la relación de hechos se 
encuentra en lo cierto el conocido escritor, pero se 
nos antoja injusto en la calificación. 

No es extrafto que Mafíach, cima del pensa-
miento criollo haya elucubrado esas ideas brillan-
te*. pero a la hora de actuar, hombre de biblioteca 
como es, le faltara la decisión necesaria ton obje-
to de poder disfrutar de sus realizaciones. 

Cuando hubo que montar en un automóvil con 
una ametralladora bajo el brazo persiguiendo « 
Ar»enio Ortiz, fué Martínez Sáenz quien lo hizo 
En los tiempos en que la publicación del diario 
"Acc ión" llevaba consigo innumerables duelos, Joa 
quin López Montea era quien se batía. El carpo 
de Moderador del programa "Ante la Prensa" fué 
abandonado, por propia voluntad en dos ocasiones 
para convertir en político militante; orientar a los 
Amigo» de la República durante el tolerante gobier-
no de Prio no podía tener, ni con mucho, los mis-
mos riesgos que se presentaros después del ; 11 de 
Mamo, cusndo el viejo mambí Don 'Cosme de |a 

• Tórnente adoptó tal postura y <*n cuanto al "Me-
nello", en la duda de convertido en organización 
secreta revolucionaria, partido político o sociedad 
de rerreo y adorno, se «parecieron los "muchachos" 
optando por la segunda en espera de una; próxi-
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mas elecciones que parecían vislumbrarse en aquel 
momento. 

Martí, con toda su grandeza intelectual y su 
apostólica labor para alcanzar la gloria definitiva 
tuvo que venir ^.inmolarse en los campos de Dos 
RÍOS. 

+ * + 
En lista del fracaso del diálogo cívico ha empe-

zado a tomar cuerpo el proyecto de que sea el 
Congreso quien elabore la verdadera fórmula de so-
lución nacional. 

Cierto es que el momento que vivimos es difí-
cil y está urgido de una rápida solución, pero si 
es el Congreso quien ha de proporcionarla, por fa-
vor: déjennos como estamos. Siempre seria peor 
lo otro. 

* + * 
Dicen los críticos franceses que en París nunca 

arraigaría el base ball. Tal declaración es, desde 
luego, producto de la fobia que sienten en la Ciu-
dad Luz por toda procedencia yankee, al extremo 
de que a pesar de ios millones de dólares que to-
dos los artos vierten sobre esa capital los bolsillos 
de los innumerables turistas norteamericanos, és-
tos no han podido ver reflejado todavía en las 
aguas de| Sena, ninguno de esos rascacielos nue-
vo mundcAos que ya se alzan en otras ciudades de 
la vieja Europa. 

* * * 

Tango que vuelve a ponerse de moda. 
Silencio en la noche. 
Ya todo, está en calma. 
Txbeinilla duerme. 
Batista descansa. 
Meciendo una urna, 
Cuba firme canta, 
porque en esa urna, 
está su esperanza. 
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